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Francesca Farnese (1593 - 1651)

por Isabel Rubin Vazquez De Parga

Isabella naciÃ³ en Parma el 6 de enero de 1593. Su padre fue el Duca Mario de la parte de los Farnese de
Latera y su madre Camilla Meli Lupi de la parte de los marqueses de Soragna. ViviÃ³ con su abuela materna
en la corte de Parma hasta los ocho aÃ±os. La suya no fue una infancia feliz y estos aÃ±os serÃ¡n
determinantes para la formaciÃ³n de su personalidad humana y cultural. RecibiÃ³ una educaciÃ³n culta y
refinada, aprendiÃ³ a leer, tocar instrumentos como el clavicÃ©mbalo y el Ã³rgano, a bailar, a recitar y
mostrÃ³ especial interÃ©s por la literatura. La intenciÃ³n de los padres era la de formar una perfecta esposa
destinada a un matrimonio noble, pero la viruela le desfigurÃ³ la cara y los planes de boda se desvanecieron.
La abuela la mandÃ³ a Farnese y posteriormente a Roma. En Ã©sta Ãºltima ciudad aprendiÃ³ botÃ¡nica y
empezÃ³ a apasionarse por la literatura devota. Se cree que el padre la obligÃ³ a entrar, el 21 de abril de 1602,
en el monasterio de S. Lorenzo en Panisperna donde tomÃ³ el nombre de sor Francesca. De su educaciÃ³n en
el convento se ocupÃ³ su tÃ­a, hermana de su padre. Fue un periodo difÃ­cil para Francesca, ya que Ã©sta la
sometÃ­a a las duras reglas de la orden a las que Francesca no estaba acostumbrada. Con la muerte de la
misma comenzÃ³ para Francesca un momento de tranquilidad y pudo hacer amistades dentro del convento y
conocer los libros profanos.
En el aÃ±o 1607 volviÃ³ a la casa paterna y se dedicÃ³ a la mÃºsica, a la literatura y a la composiciÃ³n de
versos. En diciembre de ese mismo aÃ±o decidiÃ³ entrar en el monasterio de San Lorenzo en Panisperna para
comenzar su aÃ±o de noviciado. Un antiguo biÃ³grafo la recuerda como una persona casi provocadora entre
las pequeÃ±as educandas que hacÃ­a escandalizar a las mÃ¡s veteranas. RevelÃ³ sus dotes de animadora
dentro del ambiente del claustro recitando comedias y entreteniÃ©ndolas alegremente. Con el apoyo de una
de sus hermanas, Victoria quien al entrar en el monasterio adoptÃ³ el nombre de Isabella, se impuso dentro del
mismo. Francesca amaba el teatro, sabÃ­a escribir perfectamente en versos y habÃ­a estudiado astrologÃ­a.
DespuÃ©s de vivir un tormento interior decidiÃ³ tomar un camino de rigurosa devociÃ³n que nunca
abandonarÃ¡, apoyada tambiÃ©n por su confesor Giovanni Battista Bianchetti. Envidiaba la predicaciÃ³n de
los franciscanos mÃ¡rtires en JapÃ³n y sufrÃ­a el hecho de ser mujer por no poder vivir la experiencia de las
misiones y la ampliaciÃ³n de los horizontes de conocimiento. Como alternativa viviÃ³ intensamente la
experiencia mÃ­stica y elaborÃ³ una vÃ­a femenina contra la monotonÃ­a del rÃ©gimen claustral posterior
al Concilio de Trento. Esta nueva vida consistÃ­a en deshacerse de todo tipo de materiales superfluos y
privilegios y vivir en completa austeridad. Siguiendo una difundida cultura mÃ­stica, ademÃ¡s de practicar las
oraciones mentales, practicÃ³ la penitencia fÃ­sica, lo que causÃ³ intolerancias entre ella y las demÃ¡s
hermanas del convento. Para poder vivir libremente su estilo de vida severo y espiritual, se trasladÃ³ al
convento de los Frailes Menores, al lado de la iglesia de San Rocco en Farnese con aquellas hermanas que
quisieron seguirla. Este monasterio fue fundado en 1560 a peticiÃ³n de Giulia Acquaviva, mujer de Pier
Bertoldo Farnese (abuelos paternos de Francesca), que hizo edificar con su dinero la iglesia de San Rocco con
el convento de los Frailes Menores que permanecieron allÃ­ durante 57 aÃ±os. En 1617, el padre de
Francesca, pidiÃ³ el monasterio para ponerlo a disposiciÃ³n de su hija, monja ya desde hacÃ­a 10 aÃ±os. De
este modo el 9 de mayo de 1618 el convento tomÃ³ el nombre de Santa Maria delle Grazie y ella se ocupÃ³ de
la educaciÃ³n de las novicias.
IntensificÃ³ su deseo de perfecciÃ³n, lo que hizo que nacieran conflictos con su padre y, tras la muerte de
Ã©ste, con su hermano Diofebo, a causa de su estilo de vida austero, de pobreza absoluta y de la agravaciÃ³n
de las penitencias fÃ­sicas que llevaba, en algunos casos, a poner en peligro la salud de las novicias. Por todo
ello se le prohibiÃ³ continuar con su labor de maestra. Sin embargo, tuvo Ã©xito cuando intentÃ³ modificar
las constituciones y reglas del monasterio. Por ello el obispo de Castro, Alessandro Carissimi, confiÃ³ en ella
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y, ya vicaria del monasterio, en mayo de 1625, le encargÃ³ (de forma inusual, puesto que se trataba de una
mujer) la redacciÃ³n de las â€œCostituzioniâ€•, basadas en la regla de Santa Clara, que caracterizarÃ¡n a las
â€œclarisse farnesianeâ€•. Se recrudecerÃ¡n de este modo las penitencias, el ejercicio del silencio y el escaso
contacto con el exterior, justificando el nombre de â€œsepolte viveâ€•, como se las conocÃ­a. La
organizaciÃ³n del monasterio y la vida radical de estas monjas fueron aprobadas definitivamente el 13 de julio
de 1638.
TambiÃ©n el 18 de marzo de 1631 fundÃ³ el monasterio de la Concezione de Albano y favoreciÃ³ la
construcciÃ³n de una casa comunitaria masculina destinada a la preparaciÃ³n de los confesores que serÃ­an
los guÃ­as espirituales de las monjas. En 1638 reformÃ³ el monasterio de Santa Chiara en Palestrina
nominando a su hermana Isabella como abadesa e inspirÃ³ el proyecto de la iglesia de Santa Maria dei Sette
Dolori, realizada entre 1643 y 1646.
Gracias a la ayuda financiera de los Barberini, de la princesa Felice Zacchia Rondanini y de Maria Peretti
pudo construirse el monasterio de Ss. Concezione inaugurado el 2 de junio de 1643 donde Francesca Farnese
vivirÃ¡ hasta su muerte. A 58 aÃ±os de edad, el 17 de octubre de 1651 muere con fama de santa.
Pietro da Cortona, gran pintor especializado en santos, papas, cardenales, abadesas, le hizo un retrato. En
Ã©ste emerge una mujer absorta con gran sufrimiento en su rostro.

Obras:

Francesca redactÃ³ una nueva regla y escribiÃ³ sus â€œCostituziniâ€•, resaltando sus principios: la pobreza, la
soledad y el escaso interÃ©s por las cosas materiales.
DedicÃ³ todo un capÃ­tulo de sus â€œCostituzioniâ€• monÃ¡sticas, el XX, a la prÃ¡ctica del silencio. Su
intenciÃ³n era la de instruir a las novicias, inducirlas a la prÃ¡ctica benÃ©fica con el uso del sentido comÃºn
y de una prosa sencilla, transparente y animada con un estilo elegante. â€œIl silenzioâ€•, escribiÃ³ sor
Francesca, es la puerta de la oraciÃ³n, amigo de la tranquilidad, aumento de la verdadera sabidurÃ­a y
compaÃ±ero de la contemplaciÃ³n.

Sus Poesie sacre, escritas con la lengua de Petrarca, adhieren perfectamente a un clima de profunda pero digna
melancolÃ­a barroca tan difundida en la Ã©poca que parecÃ­a un lenguaje natural, lleno de pesimismo y de
amargura, sentimiento de pecado y maravilla por la velocidad con la que el tiempo destruye las ilusiones
terrenas:

Passa tutto comâ€™ombra, e non permane
Alcun contento in questa fragil vita;
Son dei mortali le speranze vane
NÃ© allegrezza ci puÃ² esser compÃ¬ta.

Las poesÃ­as de Francesca Farnese fueron compuestas con la intenciÃ³n de compactar su orden en la
obediencia a la disciplina y jerarquÃ­a eclesiÃ¡sticas. AdemÃ¡s hay que destacar que estas poesÃ­as repetidas
tanto en coro como en soledad por las monjas representaban un instrumento importante para la construcciÃ³n
de la identidad del orden dentro de la iglesia y de las monjas dentro del orden. En la poesÃ­a de Francesca el
sentimiento mÃ¡s evidente es el disgusto, el horror del mundo, del cuerpo, de la carne que se pudre, en un
clima de larga penitencia que invita a â€œsufrirâ€• segÃºn la intenciÃ³n mortificante de la vida monÃ¡stica
comÃºn en la vida laica de la segunda parte del Seicento (Safty, 1997: 575).
La insistencia en el dolor de la devociÃ³n en las poesÃ­as de Francesca estaba destinada a aumentar la
sensibilidad de las hermanas ante las pruebas de la vida, como penitencias de pecados individuales y
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colectivos, cuyo Ãºltimo final era la muerte, una muerte barroca contrapuesta a los lujos de aquel
â€œmundoâ€• de corrupciÃ³n que Francesca habÃ­a conocido (Pomata, 2005: 166).

Obras
Obras:
Costitutuioni
Lettera spirituale esortatoria
Pie e divote poesie

Ediciones:

Costitutuioni delle Religiose Scalze di S.Chiara del Monastero detto La Solitudine di S.Maria della Providenza
Soccorrente della Fara in Farfa, Roma, 1640 y otra ediciÃ³n de 1731.
Lettera spirituale esortatoria, Roma, 1642.
Pie e divote poesie, Roma 1654.
DespuÃ©s de la primera ediciÃ³n de sus poesÃ­as, su Cancionero se reeditÃ³ otras siete veces. En las
reediciones ademÃ¡s de los versos de Francesca se pueden encontrar otras poesÃ­as compuestas por su
hermana Isabella y algunas religiosas del monasterio. Rime Spirituali, Venecia, 1679.
Hay tambiÃ©n otras lÃ­ricas inÃ©ditas en Baffioni B., â€œLiriche sacre inedite di Francesca Farneseâ€•, en
Atti e memorie dellâ€™Arcadia, s. III, VI, 1973, pp. 1-18.
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Texto Representativo
A continuaciÃ³n se presenta un fragmento de un texto titulado â€œSopra la morteâ€•, que combina en un
sÃ³lo horror la muerte, la sensualidad, la corrupciÃ³n, el juicio final, todos los elementos de la miseria
hominis en contraposiciÃ³n con la eternidad de Dios:

VerrÃ , quel dÃ¬ verra
quando si chiuderÃ 
quellâ€™occhio che giÃ  fu
pien di curiositÃ 
     Habbi allora pietÃ 
     di me somma bontÃ 
VerrÃ , quel dÃ¬ verrÃ 
châ€™ognuno abborrirÃ 
chi or non puol soffrir
pur un sol fattâ€™in lÃ .
     Habbi allora pietÃ 
     di me somma bontÃ 
VerrÃ , quel dÃ¬ verrÃ 
che il verme mangierÃ 
quel ventre che cibossi
con tantâ€™aviditÃ 
     Habbi allora pietÃ 
     di me somma bontÃ 
VerrÃ , quel dÃ¬ verrÃ 
che in cener ridurrÃ 
la carne che giÃ  tolse
tante commoditÃ 
(Pie e dovote poesie, pp. 42-43)

Las replicationes de las estrofas y del estribillo expresan el temor, la humillaciÃ³n y la peticiÃ³n de
salvaciÃ³n. En este texto no es el amor sino la piedad la peticiÃ³n que se hace al Supremo.

Traducción Castellana
LlegarÃ¡, ese dÃ­a llegarÃ¡ 
cuando se cerrarÃ¡
ese ojo que ya fue
colmado de curiosidad
     Ten entonces piedad
     de mÃ­, Suma bondad
LlegarÃ¡, ese dÃ­a llegarÃ¡
que todos odiarÃ¡n
Â¿quiÃ©n puede decir que no lo sufre ahora
aunque estÃ© lejano y sea uno sÃ³lo? (1)
     Ten entonces piedad
     de mÃ­, Suma bondad
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LlegarÃ¡, ese dÃ­a llegarÃ¡
en el que el gusano comerÃ¡
ese vientre que se alimentÃ³
con tanta avidez
     Ten entonces piedad
     de mÃ­, Suma bondad
LlegarÃ¡, ese dÃ­a llegarÃ¡
que en cenizas reducirÃ¡
la carne a la que ya privÃ³
de tantas comodidades
(Pie e dovote poesie, pp. 42-43)

(1) Versos de difÃ­cil interpretaciÃ³n: se propone una hipÃ³tesis.

(TraducciÃ³n: Isabel RubÃ­n VÃ¡zquez de Parga)
(Abril 2008)
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